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D r . E . M U Ñ O Z C A L E R O ¿Será porque muchos indiyi-
dúos no quieren que se vea que 
tienen «malas vueltas>? 

Sea por lo que fuese, la capa 

p a í s y d e l e x t r a n j e r o 

E n es l e nuevo esta l ) le( : ini ien(o, c u y a inipoi (^uicia iMl ' i án de i e * 

c o n o c e r c u n n í o s lo vis i ten, l i a l l a i á el pi i idico, p ino r o j o p a i a c o n s 

{ r n c c i o u e s . — M a d e r a s de c o l o r p a r a e b a n i s l e r i a . — M a < i e i a s para la 

c o n s l r u c c i ó n de (oda c l a s e de c a r i u a j e s . T a b l e r o s de raa<leras 

c r u z a d a s y chapas de (Ollas c l a s e s . 

Fij'tos b i en : Ovalo de Santa Fuula 

Constituido de un modo defi­
nitivo y concreto el partido U-
nión F*atriótica, en Lorca, hay 
que esperar del mismo,es decir, 
de sus capacidades directivas, 
una acción conjunta e intensa 
que muestre de una manera ter­
minante, no ya su deseo, sino 
su propósito firme de cambiar 
por cotnpleto la vieja y macilen­
ta faz de nuestro "pobre pais^ 
por otra más risueña, más juve­
nil, más sana, en armonía con 
las necesidades que impone la 
vida moderna a todo pueblo 
que al llamarse culto, tiene el 
ineludible deber, de mostrar su 
cultura. 

Higiene, ornato' y costumbres 
públicas, son, en todo país, lo 
cjue pudiéramos llamar mani­
festaciones exteriores de su cul­
tura, y digo exteriores, porque 
son las más rápidamente apre­
ciadas por toda persona culta 
que visita por primera vez una 
población. 

Vengo clamando años y años 
en centenares de artículos por 
«1 mejoramiento de la higiene, 
deí ornato y de las costumbres 
públicas; y no habrá quien me 
niegue, por apasionado que sea 

sus juicios u opiniones, que, 
compai^ar la rapidez de nuestro 
progreso en ese sentido duran­
te los veinte años últimos, con 

paso de la tortuga,es ofender 
a ese humilde animal: Porque 
lenta es su marcha, pero, ¡por 
t>ios, no tanto! 

Abora bien, no he de negar,y 
justo os consignarlo, porque de 
justo me precio, que en estos 
últimos años se ba hecho algo 
en este sentido; aclararé; algo, 

en relación eon lo que antes se 
hacía, que era infinitamente me­
nos; pero poco, en relación con 
lo que exige y demanda la cul­
tura de una ciudad tan impor­
tante como la nuestra. 

y reconociendo que algo se 
ha hecho, ¿cabe preguntar por 
qué no se hizo más? 

No moleste a nadie esta inte­
rrogación.Sé que es harto difícil 
contestarla, pero áéame lícito 
siqniera por la buena fe que me | 
hispirá, el que como lorquino 
que hondo afecto siente por su 
país, lamente el que no se haya 
hecho todo lo que se pudo ha­
cer. ¿Qué causas lo impidieron? 
"No seré yo el que de ellas me 
ocupe, pues no quiero que na­
die ponga en entredicho ni por 
un momento mi sinceridad. De 
la desaparición de dichas cau- • 
sas me congratularía como lor­
quino, si la más perfecta unani­
midad diera por fruto el i^ápido 
progreso de la Ciudad del Sol. 

Juan djl Püebjlq 

C o i r s n l i a en e' H O f ' i íL C O X I S R 1 0 lo s jneve . s , v i e r 
n e s y s á b o í o s cb 9 i 1 y de 3 '< 8 . 
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Para "La Tarde" 
: R O li/L JL. S 

Al espirar la tarde, 
me dejó una lejana 
sensación de ternura, 
como la que mi alma 
sentía al anegarse 
en la caricia azul de tu mirada. 

La tarde me ha volcado su crepúsculo, 
todo recuerdo de tu carne en brasas; 
ha encendido el deseo 
que se apagaba, 
en mi corazón mudo, 
como una moribunda lámpara. 

Ha venido la noche 
suavemente, serena, perfumada... 
El aroma maduro de tus besos 
flota sobre sus aguas... 
Y yo nado por ellas, aspirando 
la emoción auroral de tu fragancia. 

ELIODORO PUCHE 

P a s a l i e m p o , ^ 

El que se engríe en su autorb 
dad es un necio, y el que no la 
acata un ignorante. 

@ 
La política debe ser el arte de 

regir los pueblos por el honor-

pero no el arte de explotarlos. 

® 

El hombre debe manifestar vi 
vir de su trabajo o profesión; 
pero nnnca cifrar su esperanza 
en una eventualidad dudosa. 

tual. 

Antiguamente los hombres 

1 

Especialista en §far^anl:a,narizy oido s e a p o r b 
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Qg» ^> :» » GUIA ESPIRITUAL 

P e n s a m i e n t o s 
Una conversación con 

nn hombre de mundo, 
vale más que cien años 

j de estudio.—Marden. 
• En mi último ideario, mi [buen 

amigo, prometí darte una rela­
ción de libros buenos. No vayas 
a creer que estos son alentado­
res y educativos porque lo digo 
yo; no. Lo son porque lo han 
dicho personas de criterio su­
perior al nuestro y porque en 
mi vida he tenido ocasión de 
comprobar que reúnen las cita­
das cualidades. Y hecho el exor 
dio de mi crónica, allá va la lis­
ta de dichos libros; son: 

i «La Biblia»,««1 Quijote>, «Re­
surrección», por Tolstoy, «El Ca 
pital» por Marx, «Vidas parale­
las» de Plutarco, «Pensamien­
tos» deMarco Aurelio, «LaEdad 
Heroica» de Luis de Zulueta; y 
toda la colección de Marden, el 
gran educador y filósofo inglés. 

Podría hacerte una bibliogra­
fía extensa; pero desisto de ello. 
Estos libros que cito son los que 
más^convienen a tu edad. Tie­
nes quince años, y en ellos, si 
sabes orientarte has de cimen­
tar la base de tu vida. 

Esa juventud — ese divino 
tesoro que cita Bubén~e s a 
época de la vida que para otros 
está llena de vicios y pasatiem­
pos, para tí debe ser educativa, 
debe tener una finalidad iníen. 
sámente humana Los libros que 

' cito serán los que to orienten a 
la consecución de esa finalidad, 
los que reanimen y vivifiquen 
tu espíritu en momentos de im­
potencia y en instantes de des­
aliento. 

Teñios siempre al alcance do 
tu mano; son inspirados conse­
jeros que no exigen intereses y 
y que están saturados de expe­
riencia. Observa que sin ésta— 
sin experiencia—el día es noche; 
la luz, es sombra; desilusión, la 
esperanza y pesimismo desalen­
tador el gran cortejo de ilusio­
nes juveniles. 

Esta experiencia podrás sa­
carla de los libros; en ellos ve" 
ras atisbos do la misma; mas pa 
ra aprenderla y conocerla en to 
do su realismo, para convertir­
í a en lema de tu conducta déja­
te de letra impresa y acude —a 
semejanza de cuando eras tier­
no parvulillo—a i'ecibir leccio-

andaban en esparteñas de oro; 
hoy desgraciadamente se anda 
en botas de ignominia. 

Todos los sistemas de gobier­
no siemi)re adolecerán de defec 
tos: pero los sistemas modernos 
han trastornado los pueblos aj 
hacerles perder sus sencillas 
tradiciones. 

Los hombresporla simplera-
zón sólo pueden conocer las co-

A L P A S A R 

^ a p a 
l i a isiaierto 

Han aparecido los abrigos en 
la vía piíblica. 

Los bay de todos tamaños,for 
mas, coloros y épocas. 

Los de ala de mosca tienen 
gran aceptación. Los de pimien' 

sas por sus efectos; y leyendo en vinagre con cinturón ba­
la historia vemos el desastre ac cen furor. Algunos tienen li mis 

J O B 

Nov. 
Pieles para aíl«>rno 

Ex en stí su li ¡o 

a s a mmm 
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ma habilidad que algunas per-
sonas;ouantos más años tienen, 
más jóvenes parecen. 

La capa es la que no parece 
, por ninguna parte. 
: Ni las plumas mejor cortadas, 

como se decía cuando eran de 
ave, han conseguido la resurrec 

' ción de esta prenda. 

La hemos calificado de clási­
ca, españolísima, garbosa... Inú­
til todo empeño; no hay ya ca­
pas ni en forma ele «papeleta». 


